APORTES ENTOMOLOGICOS (II) 
(Coleop. Curculionidae) 


por el 


P. GuiLLERMo KuscHEL, S. V. D. 
Santiago, Chile. 


Los Cratosomus argentinos * 


El género de Curculiónidos más representativo de América por 
su magnificencia y exuberancia en especizs y formas, por decir gi- 
gantescas, en una amena y rica variedad es Cratosomus Gyll., tanto 
es así que hasta su propio nombre ya alude a sus gallardos indivi- 
duos (Cratosomus — cuerpo fuerte, poderoso). Compréndese enton- 
ces que muchos se sintiesen atraídos a describirlos sin escapárseles 
una serie de sinonimias. El caos existente hubiera ido en auge a no 
intervenir el eminente naturalista doctor Fritz van Emden con una 
monografía ejemplar y prolija. Había hasta comenzar su labor 61 
especies y 12 formas válidas, números que elevó a 138 especies y 63 
formas. Desde esa fecha no se agregó ninguna especie más, a nues- 
tro juicio, si exceptuamos tan sólo la rehabilitación de Cratosomus 
undabundus Gyll. por el doctor G. Bondar (1942), ya que van Em- 
den lo considera idéntico a C. tuberculatus Perty. Bondar pone allí 


* Este estudio sólo fué posible merced a las facilidades que se le dieron al 


autor, tanto en material como en literatura, por parte del Director del Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, el Prof. Dn. Martín 
Doello-Jurado; del señor Emilio Gemignani, Jefe de la Sección Entomológica del 
mismo establecimiento, y del Prof. Dr. Max Birabén, Jefe del Departamento de 
Zoología —Invertebrados— del Museo de La Plata. A ellos el más sincero re- 
conocimiento. 
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mismo en duda la sinonimia de pterygomalis Gyll. y phaleratus Perty, 
la que van Emden estampaba como cierta. 

Gracias a esa monografía de van Emden, “Revision der Gattung 
Cratosomus” (1933, Arch. Natgesch. II: 354-537), nos fué posible 
emprender el estudio de los Cratosomus argentinos, que en su mayor 
parte yacian anónimos o mal identificados a través de varios dece- 
nios en los museos y colecciones bonaerenses. El catálogo del doctor 
Carlos Bruch señalaba en 1914 cuatro especies, dz las que sólo una 
mantiene su nombre intacto. Son once las especies argentinas que 
hemos visto y que son objeto de estas líneas. Diez dz ellas identifi- 
camos con relativa facilidad. la undécima resultó nueva para las cien- 
cias. 

Pertenece el género Cratosomus a los Zygopinae Piazurini y po- 
see caracterzs que lo hacen mediar con la subfamilia vecina de los 
Cryptorhynchinae. Dentro del género distinguimos dos tipos bien 
diferenciados que el citado autor van Emden calificó como “Grupo 
principal A” y “Grupo principal B“, respectivamente. En su segunda 
división van incluídos los Cratosomus propiamente tales, puesto que 
tienen por tipo a roddami Kirby (1818). La diferenciación de am- 
bos grupos es tan bien definida que van Emden se ve precisado a con- 
fesar que hubiera elevado su primera división a la categoría de sub- 
género al existir ya un nombre genérico para alguna de sus especies. 
Como poseemos un nutrido grupo de representantes de ambas divi- 
siones y a la vista de sus bien diferenciados caracteres no podemos 
menos de crear un nombre subgenérico, a fin de facilitar la mención 
de las dos secciones, y llamaremos a los primeros Eucratosomus, eli- 
giendo por tipo sticticus Germ. (1824), y a los segundos Crasctomus 
“sensu stricto”, quedando como tipo roddami Kirby (1818). 

En la determinación de las especies entran numerosos y los más 
variados detalles, siendo los de mayor importancia los tubérculos que 
pueblan el protórax y los élitros y los genitales del macho. Por “tu- 
bérculo' no entendemos siempre verdaderos granos o abultamientos, 
sino muchas veces sólo son superficies casi del todo llanas, pero, en 
cambio, brillantes y sin escamas, que corresponden a los tubérculos 
de las especies en que éstos están bien desarrollados. Son, empero, 
los genitales los que ofrecen las propizdades más especiosas, osten- 
tando una variedad de todo punto admirable dentro de los Curculió- 
nidos. Sin duda tienen éstos también cierto valor filogenético, por 
más que van Emden se haya topado con casos perplejos al querer con- 
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traponer los genitales muy semejantes a las características morfológi- 
cas del adulto, por decir contradictorias. 

Se conoce la biología más de cerca de muy pocas especies, que 
nos han legado sobre todo Gregorio Bondar y A. da Costa Lima. 
Si a raíz de los pocos datos biológicos conocidos nos es lícito ge- 
neralizar, llegaríamos a otra diferenciación muy llamativa de los Eucra- 
tosomus y Cratosomus s. str. Hase comprobado que las larvas de 
Eucratosomus impluviatus (en guayaba), flavofasciatus, fasciatus y 
reidi (dañinas a los citrus), comienzan su destrucción desde abajo 
para ascender por el tronco y las ramas, mientras que Cratosomus 
undabundus (en mirtaceas), tuberculatus, lentiginosus, bos, phalera- 
tus (en lauráceas) y bombina (en anonáceas) tienen larvas descen- 
dentes. Existe, además, una maravillosa armonía entre la morfología 
y etología de uno y otro grupo. Los Eucratosomus no alejan el as2- 
rrín de sus galerías, por lo cual sus larvas están resguardadas de 
enemigos voraces y no han menester de protección especial. En cam- 
bio, los Cratosomus s. str. despejan sus galerías echando fuera los 
detritos por agujeros que van haciendo de trecho en trecho y por lo 
mismo están más expuestos a inquilinos intrusos y peligrosos, de los 
que se saben defender mediante un verdadero escudo quitinoso cir- 
cular y casi perfectamente perpendicular al eje del cuerpo. 


Clave de las especies. 


1 (12) Rostro recto o muy poco curvo, ancho y aplanado, en los 
d d siempre sin cuernos o dientes; los ojos tanchamente se- 
parados, un tanto oblongos; los élitros terminados en ápice 
conjuntamente obtuso; edeago profundamente escotado, sus 
dos cuernos (puntas) provistos de larga barba en el canto 
inferior, las virgas libres, no soldadas. (Tipo: Cryptorhyn- 
chus sticticus Germ. 1824). Subgénero: Eucratosomus n. subg. 

2 ( 3) La escamificación de un blanco mate ligeramente amarillen- 
to, cubre completamente el cuerpo dejando libres sólo la 
mitad apical del rostro y las uñas; los élitros del todo des- 
provistos de tubérculos, el protórax sólo deja divisar uno 
que otro bien poco aparente entre las escamas hacia los 
EBSIALOS. aso o UR Garsi K S bosgi n. sp. 

3 ( 2) Las escamas no cubren nunca al insecto por completo, a lo 
menos un anillo ancho en los fémures desnudo y las esca- 
mas mucho más ralas en las tibias; los élitros siempre pro- 
vistos de tubérculos, aunque por lo general bastante llanos. 
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4-( 7) 


5 ( 6) 


6 ( 5) 


7 (4) 
8 (9) 


9 (8) 


10 (11) 
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Protórax con tubérculos abundantes esparcidos sobre todo 
el pronoto. 


Elitros generalmente con algunas escamas negras en torno 
de los tubérculos, pero muy raras veces tan extendidas que 
lleguen a formar fajas negras; los tubérculos del protórax 
más prominentes, las estrías elitrales más finas. 
O O Gana IE sticticus Germ. 

a) Tibias más finas, el mucrón (espolón preapical) de 
las posteriores normal; cuernos del edeago menos 
anchos en la base vistos desde el dorso, subparale- 
los o poco angostados hacia el ápice. 

TAR MAREA PARAS I sticticus sticticus Germ. 

b) Tibias más robustas, el mucrón de las posteriores 
muy largo; cuernos del edeago más anchos en la 
base, desde allí gradualmente estrechados en el 
PIC: DE a e sticticus jujuyensis n. ssp. 


Elitros con cuatro fajas amarillas que a veces invaden mu- 
cho la superficie negra; tubérculos del protórax más llanos, 
las estrías elitrales más fuertes; edeago más robusto, sus 
cuernos en vista dorsal más curvos hacia el ápice desde la 
inflexión, vistos de perfil más fuertes en su base, su borde 
inferior subatenuado y su ápice curvado hacia abajo. 

SAA TKG USAS MALA Fasciatopunctatus Guér. 


Protórax sin tubérculos o con unos pocos. 


Protórax sin tubérculos, brillante, con doble puntuación: una 
fina y otra gruesa, casi por completo desprovisto de esca- 
mas en el dorso; también los espacios pares de los élitros 
poseen tubérculos más o menos tan abundantes como en los 
impares, las estrías fuertes; los élitros con cuatro fajas ama- 
PAS, aos mass rs RA, sa helleri Emd. 


Protórax con tubérculos, si no los hay, entonces el protórax 
mate y bordeado por delante de una faja ancha de escamas 
amarillas y adornado de una cuña escamosa en la base 
opuesta al escudete; los espacios pares sin tubérculos o con 
muy pocos. 


Todo el cuerpo, incluso la parte ventral, de un leonado- 
grisáceo uniforme; fémures anillados; los tubérculos elitra- 
las: mayores: eric a a corbyi Guér. 
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11 (10) Protórax (menos su borde anterior y una cuña basal), par- 


12 


13 
14 


15 


16 
17 


18 


19 


20 


( 1) 


(16) 
(15) 


(14) 


(13) 
(18) 


(17) 


(20) 


(19) 


te ventral y grandes manchas en los ėlitros, dispuestas ge- 
neralmente en fajas, de color negro, ėstas ūltimas dividen 
la escamificación elitral en cuatro fajas amarillas, por lo co- 
mún poco definidas; fémures no anillados; tubérculos eli- 
trales muy borrados. .......o.o.o.o..oo.. reidi Kirby. 


Rostro curvo, más cilíndrico y largo, en los g G con o sin 
cuernos o dientes; los ojos más allegados o casi contiguos; 
ápice de los élitros con frecuencia mucronado; edeago va- 
riable, caso que fuera escotado y a la vez provisto de bar- 
ba, las virgas soldadas en una pieza única. (Tipo: Rhyn- 
chaenus roddami Kirby, 1818). 


Subgénero: Cratosomus s. str. 
Elitros no mucronados, rostro de los machos con cuernos. 


Protórax con numerosos tubérculos; los tubérculos de los 
élitros más prominentes y numerosos, tambien en los espa- 
CiOS Pares. coins. lentiginosus pluripunctatus Emd. 


Protórax desprovisto del todo de tubérculos, los de los éli- 
tros llanos y poco numerosos, sobre todo escasos o nulos en 
los espacios pares. comisserinss sta morosus Emd. 


Elitros mucronados, rostro de los machos sin cuernos. 


Especie menor, protórax provisto de tubérculos, élitros bre- 
vemente mucronados y con fajas amarillas. 
šiais HATO TASA RNA ais TAO MIA phaleratus Perty. 


Especies mayores, sin tubérculos en el protórax, élitros sin 
fajas y fuertemente mucronados. 


Forma más alargada; protórax estrechado desde la base, con 
tres manchas en el dorso; el tercer espacio costiforme hasta 
más allá de la mitad, donde termina bruscamente; los éli- 
tros sin manchas especiales fuera de las humerales; los fė- 
mures delanteros con un diente pequeño y la parte ventral 
del g sin pilosidad especial ......... bispinosus Guér. 


Forma más ancha; protórax primero ensanchado en la mitad 
basal y luego estrechado, sólo con dos manchas en el dorso; 
sólo con un fuerte tubérculo basal en su tercer espacio eli- 


"tral y con una serie de tubérculos en el primer tercio de los 


espacios 10 y 11 arrojados sobre la 9.* y 10% estria; los éli- 
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tros, a mas de las manchas humerales, con varias otras en 
sus últimas 24 partes; los fémures delanteros con un diente 
agudo y largo y la parte ventral con larga pilosidad en el 
MACHO. omezenost tot. rro daran hoplites Perty. 


Cratosomus (Eucratosomus) bosgi n. sp. 
(Foto 1). 


Alargado, negro, fondo brillante o submate, cubierto por entero, 
incluso abdomen, fémur, tibia, cabeza y la parte basal del rostro, de 
escamas blancas que tiran un poco al amarillo; protórax con algunos 
tubérculos escondidos bajo las escamas hacia los ángulos basales y 
con una fina línea mediana lisa y abreviada; los élitros con los hom- 
bros marcados y levemente sobresalientes, pero redondeados, sus es- 
pacios anchos y planos, sus estrías muy finas y sin puntuación per- 
ceptible. Cabeza escamosa, con puntuación gruesa, llana y escamí- 
gera; ojos laterales; frente casi tan ancha como el rostro, éste recto, 
escamoso en la base, opaco y finamente estriado-arrugado en su lon- 
gitud hasta el cuarto apical, que es luciente, donde sólo lleva puntos 
escasos y microscópicos; las antenas insertas en el tercio basal, el 2.” 
artejo del funículo tan largo como el 1.”, los dos. siguientes todavía 
alargados, los restantes subiguales, el 7.“ más engrosado; la maza es 
aovada. Protórax sólo un poco más ancho que largo (6,5 por 5,5 mm.), 
subparalelo en la mitad basal, desde su medio estrechado hacia el 
ápice que es levemente emarginado en el dorso; visto de perfil trans- 
versal es medianamente convexo, de perfil longitudinal es subplano, 
pero con marcado declive inmediatamente antes de la base; el fondo 
es más bien mate, las escamas nacen en hoyuelos poco profundos; 
hay algunos tubérculos pequeños ocultos bajo las escamas, sobre todo 
hacia el costado y la base; en el centro del disco se nota una linea 
lisa y poco elevada. Escudete en forma de arco ojival alargado, pla- 
no y escamoso. Elitros alargados, con los hombros desarrollados y 
redondeados, desde allí estrechando en leve arco hacia el ápice que 
es ampliamente redondeado; sin callo apical; los espacios anchos, igua- 
les y planos, el 3.” se ensancha algo detrás de la base y comprime 
un poco los contiguos, asimismo el callo humeral reduce el 6.” es- 
pacio en la base; las estrías son finísimas y sin puntuación; las es- 
camas nacen igualmente en hoyuelos superficiales, de modo que en 
las partes frotadas los espacios son densamente punteados; éstos, 
por lo que se puede ver en los lugares despejados, parecen carecer 
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en absoluto de tubérculos, por más gue en el lugar del tubérculo ba- 
sal hay leves insinuaciones de tales. Parte ventral, incluso patas, 
densamente escamosa como el dorso; el pigidio cóncavo en vista la- 
teral, carenado en el medio. 


Largo: 19,4 mm.; ancho: 8,6 mm. 


DisTRIBUCIÓN: República Argentina: Santiago del Estero; holotipo 
(2), donado al Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino 
Rivadavia”, de Buenos Aires y cazado en Forres (3/935), por nues- 
tro amigo Juan M. Bosq, a quien dedicamos esta singular especie. 

Ésta es única dentro de todo el género por su coloración y den- 
tro de su subgénero por la carencia (casi) absoluta de tubérculos en 
los élitros. Desgraciadamente no conocemos el macho y, por eso, ca- 
recemos de un factor importante para darle la posición sistemática 
exacta que probablemente nos habrían suministrado sus genitales. Por 
ahora la colocamos al principio al lado de sticticus Germ., apoyán- 
donos sobre todo en su escamificación, posición que tampoco disua- 
den su coloración, contornos y el declive basal del protórax; no des- 
conocemos, sin embargo, su gran semejanza con luctuosus Emd. de 
Bolivia por el protórax, forma general y los tubérculos escasos y re- 
ducidos. 


Cratosomus (Eucratosomus) sticticus sticticus Germ. 
(Foto 2, figs. la y 2). 


1824. Germar, Ins. spec. nov.: 265 (Cryptorhynchus). 
1837. Gyllenhal, Schónh. Gen. Curc. IV: 3. 
1844. Boheman, Schónh. Gen. Curc. VIII: 294. 
1923/4. Hustache, An. Soc. Cient. Arg. XCVI: 91 (77 sep.). 
1933. Emden, Arch. Natgesch. II: 389, 489, 533. 
Sin. multipunctatus Bruch (1914), Rev. Mus. La Plata. XIX: 424 


(nomen nudum). 


Cabeza, frente y base del rostro, amarillos. Protórax subpa- 
ralelo o un tanto ensanchado en su mitad basal, con abundantes tu- 
bérculos más o menos bien desarrollados, cubiertos por completo d2 
escamas de color amarillo pálido hasta anaranjado. Escudete alarga- 
do, negro generalmente. Élitros de un color uniforme amarillo como 
el protórax, provistos de tubérculos subcuadrados en sus espacios im- 
pares, en torno de estos tubérculos hay con cierta frecuencia escamas 
negras que suelen extenderse hasta formar manchitas mayores y aun 
fajas (a éstas sólo las registramos, por el momento, en ejemplares 
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brasileños); las estrías, finas. Toda la parte ventral, amarilla, pero a 
los lados hay una hilera de manchas negras; el primer ventrito im- 





Fig. 1. Fig. 2. 


preso en el macho y el pigidio convexo, éste plano-cóncavo en la 
hembra; fémures con abundantes escamas en su base y con un ancho 
anillo anteapical; edeago delgado, sus cuernos más o menos rectos 
hasta poca distancia antes del ápice, que es algo más ensanchado, so- 
brepasan en mucho el gonėporo, vistos de perfil los cuernos son fi- 
nos, barbudos. 


Largo: 12-17 mm; ancho: 5,4-7,7 mm. 

DisTrIBUCIÓN: República Argentina: Misiones, Corrientes, Chaco, 
(Buenos Aires, según van Emden), Bolivia, Paraguay, Brasil, Uruguay. 

La especie ha sido confundida con la afín multipunctatus Gyll., 
figurando con este nombre en todos los museos y colecciones argen- 
tinos y en el Catálogo de C. Bruch. Los ejemplares argentinos per- 
tenecen a la forma típica, sólo un espécimen de Jujuy se aparta un 
tanto y lo describimos a continuación como subespecie nueva. 


Cratosomus (Eucratosomus) sticticus jujuyensis n. ssp. 
(Foto 3, figs. 1b y 3). 

Forma un poco mayor; protórax desde la base lentamente estre- 
chado; élitros subparalelos, los tubérculos más salientes, las tibias más 
robustas, más finas y brevemente ciliadas; el mucrón de las tibias 
posteriores muy largo, tan largo como el manojo de pelos que le si- 
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gue (fig. 1b); los cuernos del edeago más anchos en la base y estre- 
chado gradualmente desde esa parte hasta el mismo ápice, ofrece 
también diferencias en la estructura del edeago alrededor del gonó- 





Fig. 3. 


poro; por su coloración se asemeja más a fasciatopunctatus Guėr., 
posee una mancha subcircular basal en el pronoto, otra lateral en los 
ángulos basales y dirigida hacia las coxas, además, una angosta faja 
mediana interrumpida en el centro; escudete negro; élitros con una 
faja negra postmediana, otra menos nítida en el declive, y el ápice a 
cada lado con una mancha negra. 


Largo: 17 mm; ancho: 7,9 mm. 


DisTRIBUCIÓN: República Argentina: Jujuy; holotipo (g ), deposi- 
tado en el Museo Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino Riva- 
davia”, de Buenos Aires. 


Cratosomus (Eucratosomus) fasciatopunctatus Guér. 
(Foto 5, fig. 4). 
1842/3. Guérin, Icon.. Régne anim. Ins.: 164. 
1914. Bruch, Rev. Mus. La Plata XIX: 424, 


1923/4. Hustache, An. Soc. Cient. Arg. XCVI: 91 (77, sep.). 
1933. Emden, Arch. Natgesch. II: 389, 490, 522. 


Frente y rostro en la base escamosos, vértice desnudo. Protó- 
rax con abundantes tubérculos, con frecuencia bastante borrados, bor- 
deados por delante y las pleuras de una banda ancha amarilla y de 
otra basal que al interior del ángulo dobla en ángulo recto hacia ade- 
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lante hasta el primer tercio basal, en donde se dirige perpendicular- 
mente hacia adentro, generalmente sin alcanzar a juntarse; el disco 
entre los tubérculos punteado, con una línea lisa en el medio, a veces 
subcariniforme. Escudete por lo general negro. Élitros negros con 
cuatro fajas amarillas, a veces más ampliadas, de modo que las ne- 
gras quedan estrechadas; la 1.* es basal, interrumpida por los hom- 
bros y emite una saliente triangular detrás del escudete, la 2* se 
halla al comenzar el 2.” tercio, la 3.* poco antes o al comenzar el d2- 





Fig. 4 


clive y la 4.* sobre el declive poco antes del ápice, estas dos últimas 
a veces unidas entre sí por la sutura; los espacios impares con tu- 
bérculos llanos, raras vzces uno que otro también en los pares. Epis- 
ternos y epímeros amarillos, asimismo el ángulo ánterolateral del me- 
tasterno, la mayor parte de los dos primeros ventritos y los bordes 
de los demás; el primer ventrito plano o levemente impreso en el ma- 
cho, su pigidio ligeramente convexo y bordeado por lo común de ama- 
rillo, dejando en el medio una mancha circular negra, en la hembra 
es cóncavo visto dz perfil, solamente el borde inferior marginado de 
amarillo; los fémures robustos, anillados; las tibias, fuertes y S-for- 
mes; edeago fuerte, sus cuernos ampliados sobre el gonóporo y ce- 
rrados hacia adelante en arco, dejando en conjunto una abertura am- 
pliamente elíptica hasta subcircular, visto de perfil sus cuernos an- 
chos en la base y angostados regularmente hasta el ápice, provisto de 
abundante y larga barba. 

Largo 11-21 mm; ancho: 4,8-8,8 mm. 

DISTRIBUCIÓN: República Argentina: Jujuy Salta, Chaco, Santiago 
del Estero, Santa Fe, Córdoba. Bolivia. 

Los individuos oscilan entre magnitudes extremas muy notables 
y son los más abundantes en las colecciones. 
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Foto 2. — C (E.) s. sticticus 
Germ. 


Foto 1. — C. (E.) bosgi, n. sp. 





+ 


Foto 3. — C. (E.) s. jujuyensis 
n. ssp. Foto 4. — C. (E.) helleri Emd. 
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Foto 5. — C. (E.) fas- 


ciato-punctatus Germ. 





Foto 7. — C. (C.) morosus Emd. Foto 8. — C (E.) corbyi longicollis 
var. peruicola Emd. 


XII (1945) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 369 


Cratosomus (Eucratosomus) helleri Emd. 
(Foto 4, fig. 5) >” 
1933. Emden, Arch. Natgesch., II: 391, 493, 523. 
1942. Bosą. Ing. Agr. Bs. Aires, IV (20): 108 (480) (fasciatus Perty), 
(Biol.) . 
Sin. 1914. fasciatus Bruch, Rev. Mus. La Plata, XIX: 424 (nomen 
nudum). 


Cabeza y rostro desnudos, sólo la frente con una línea central 
amarilla. Protórax paralelo en su mitad basal, su disco uniforme y 
suavemente convexa, del todo desprovisto de tubérculos, en cambio 
con doble puntuación, una gruesa y otra fina; es luciente y casi des- 
nudo, sólo los flancos densamente escamosos, el borde anterior se 
pierde en el dorso o sólo gueda una hilera de escamas, pero en su 
lugar hay más atrás en la misma estrangulación una faja floja, de 
escamas fácilmente caducas; nótase en ejemplares no frotados ade- 
más una banda fina a cada lado del pronoto, a semejanza de la del 
fasciatopunctatus Guér., doblada en breve punta perpendicular ha- 
cia el costado o bien más o menos unida con la faja anteapical. Es- 
cudete amarillo. Élitros alargados, con cuatro fajas de un amarillo pá- 
lido, dispuestas exactamente como en fasciatopunctatus, de escamas 
lineares; los tubérculos muy llanos, más angostos que los espacios, 
estrechados hacia atrás, apenas menos abundantes en los espacios 





Fig. 5. 


pares que en los impares; las estrías marcadas, sus puntos separados 
por gránulos. Toda la parte ventral escamosa, menos una ancha ban- 
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da central que a su vez está interrumpida de vez en cuando por el 
borde posterior del primer y quinto ventrito; abdomen más plano en 
el macho y su primer ventrito claramente hundido, el pigidio suave- 
mente convexo, cóncavo en la hembra visto de perfil; los fémures ani- 
llados, sólo los posteriores con un diente más o menos nítido; edeago 
robusto, sus cuernos casi se tocan dorsalmente hacia la base detrás 
del gonóporo; desde allí su borde interno escotado en amplio arco 
dejando 2n el medio un espacio oblongo, los cuernos provistos de un 
fuerte diente recurvo lateral en el ápice, éste es ancho y redondeado; 
vistos de lado, los cuernos son anchos, bruscamente angostados antes 
del ápice, que está provisto de barba. 


Largo: 14,5-25,3 mm; ancho: 6,3-10,9 mm. 


DisTrIBUCIÓN: República Argentina: Santiago del Estero, Tucu- 
mán, Catamarca, La Rioja, Córdoba. Bolivia, Brasil. 

Por su forma y coloración, esta especie es muy parecida a fas- 
ciatopunctatus Guér., y habitando ambas especies hasta la provincia 
de Córdoba se constituyen en las dos más sureñas del género, ya 
que sticticus Germ., si le hubiera habido en Buenos Aires, habría 
llegado seguramente por un conducto ilegítimo a esa parte, propicia- 
do por las corrientes del Paraná. Figura el C. helleri Emd. en to- 
dos los museos y colecciones platenses, y aun en la literatura argen- 
tina, como fasciatus Perty. Ciertamente, tiene sus semejanzas con 
esta especie por su pronoto desnudo, las fajas y los tubérculos eli- 
trales, pero, por lo demas, son especies enteramente distintas. 


Cratosomus (Eucratosomus) corbyi longicollis var. peruicola Emd. 
(Foto 8, fig. 6). 
1842/3. Guérin, Icon. Régne Anim. Ins.: 163. 
1933. Emden, Arch. Natgesch., II: 393, 490, 520. 
ssp. longicollis Emd.: 1. c. 
var. peruicola Emd.: 1. c. 


Sin. 1914, tuberculatus Bruch, Rev. Mus. La Plata, XIX: 424 
(nomen nudum). 


Frente y base del rostro, escamosos. Protórax sólo poco más 
ancho que largo, desde la base estrechándose hacia adelante, la mi- 
tad basal en el medio del disco plano-impresa, en los % delanteros 
una carenita, a los lados de ésta un grupito de tubérculos y uno que 
otro desde allí al medio de la base; por lo demás, no hay tubércu- 
los; fondo opaco, con pequeñas escamas leonado-grisáceas, más os- 
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curas hacia los lados, no alcanzan a cubrir el tegumento. Escudete 
escamoso, concolor. Élitros desde los hombros, lentamente estrecha- 
dos, de un color dorado-leonado-grisáceo uniforme; los tubérculos un 
tanto prominentes en el dorso, aun subespiniformes en el primer es- 





Fig. 6. 


pacio al comenzar el declive; el tercer espacio con un gran tubérculo 
basal (cerca de la base), al que precede uno pequeño; los espacios 
pares, sin tubérculos; las estrías, finas y superficiales. Toda la parte 
ventral, escamosa, del mismo color que el dorso; el primer ventrito del 
macho, poco hundido; su pigidio, plano o subcóncavo; los fémures 
anillados, sólo los posteriores con un diente desarrollado; las tibias, 
alargadas; edeago, robusto, ancho, sus cuernos sobrepasan poco el 
lóbulo' medio; su ápice, fuertemente curvo hacia adentro; su canto dor- 
sal, con fuerte curva hacia abajo, la punta profunda y estrechamente 
escotada, con abundante barba en el canto inferior. 


Largo: 21-21,9 mm; ancho: 10-10,1 mm. 


DisTriBucióN: Misiones: 2 ejemplares G g, cazados en 1/897 y 
1/898 por el doctor Carlos Bruch y presentes actualmente en su ex 
colección en el Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino 

Van Emden distingue dentro de corbyi Guér. dos formas: una 
Rivadavia”, de Buenos Airés. Perú (tipo). 
por su protórax de convexidad longitudinal mediana (subespecie), la 
otra por su protórax de convexidad muy pronunciada, que lo hace 
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aparecer jorobado (subespecie tipo). Según esto, nuestros dos ejem- 
plares pertenecen evidentemente a la primera forma, que llamó longi- 
collis, dentro de la cual sigue distinguiendo una forma típica y dos 
variedades. Por carecer nuestros ejemplares de una mancha romboi- 
dal en el pronoto y de fajas en los élitros, no pueden pertenecer ni a 
la forma típica ni a la variedad vestitus; resta sólo que fueran de la 
variedad peruicola. Y según toda apariencia, efectivamente parece 
que lo fueran, por más que ésta haya sido descripta de Perú. Por lo 
pronto, la consideramos como tal hasta tanto se pruebe lo contrario. 
El doctor Carlos Bruch etiqueta un espécimen como Cratosomus tu- 
berculatus Perty y la hace figurar en su Catálogo (1914). Esa 
determinación es errónea por el solo hecho de pertenecer tuberculatus 
a los Cratosomus s. str. 


Cratosomus (Eucratosomus) reidi Kirby. 
(Foto 6, fig. 7). 


1818. Kirby, Trans. Linn. Soc., XII: 435 (Rhynchaenus). 
1837. Gyllenhal, Schónh. Gen. Curc., IV: 2. 
1844. Boheman, Schónh. Gen. Curc., VIII: 294. 
1913. Bondar, Bol. Minist. Agr. Rio Jan., II. 3: 81, 93, fgs. (Biol.). 
1913. Bondar, Chacaras e Quintaes, S. Paulo, VIII. 7: 44-45 (Biol.). 
1914. Bondar, Bol. Agr. S. Paulo, XV. 11-12: 1064, fgs. (Biol.). 
1915. Bondar, Ins. Damn. Agr., III: 22-31, fgs. (Biol.). 
1922. Lima, Arch. Esc. Sup. Agr., VI: 183 (Biol.). 
1927, Lima, Arch, Esc. Sup. Agr., VIII: 177 (Biol.). 
1928. Bondar, Bol. Labor. Pathol. Veg. Bahía, VI: 51 (Biol.). 
1929. Bondar, Bol. Labor. Pathol. Veg. Bahía, VII: 20-33, fgs. (Biol.). 
1933. Emden, Arch. Natgesch., Il: 398, 494, 530. 
Sin.: 1826, heros Schónh , Disp. Meth: 279 (nomen nudum). 
1826, histrio Sturm, Cat.: 128 (nomen nudum). 
1836, pardalinus Dej., Cat. 3 ed.: 316 (nomen nudum). 


Frente sólo con cerdas negras o con escamas lanceoladas ama- 
rillas. Protórax paralelo en su mitad basal, de pronunciada convexi- 
dad longitudinal, con unos pocos tubérculos esparcidos sobre todo a 
los costados, a veces del todo sin tubérculos; negro, pero la parte 
pleural y el borde apical anchamente marginados de amarillo, además 
una cuña amarilla frente al escudete, que suele unirse a la faja apical. 
Escudete negro. Élitros de diseño variable, generalmente distingui- 
mos cuatro fajas amarillas (o anaranjadas): una basal con tres sa- 
lientes hacia atrás, esto es, detrás del escudete y en las hombros, la 
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2.2 empieza al comenzar el 2.” tercio, se dirige oblicuamente hacia los 
hombros y dobla hacia la mitad dorsal, la 3.* hacia los tres cuartos 
y la última inmediatamente antes del ápice, interrumpida por la su- 
tura; los tubérculos son grandes y llanos, mates, limitados a los es- 
pacios impares; las estrías, finas. El episterno y epímero mesotorá- 
cicos y la parte posterior de los metatorácicos amarillos, lo demás, ne- 
gro; primer ventrito del macho un poco hundido, el pigidio plano (de 





Fig. 7. 


perfil), cóncavo en la hembra; fémures peludos en su base, no anilla- 
dos; edeago robusto, sus cuernos ampliados hacia la base hasta so- 
breponerse a la altura del gonóporo, argueados hacia adelante hasta 
cerrarse, regularmente angostados, lateralmente anchos en su base, 
su canto dorsal estrechado en línea recta, su canto ventral barbudo. 


Largo: 18,6-24,5 mm; ancho: 9,2-11,5 mm. 


DisTrIBUCIÓN: República Argentina: Misiones: un ejemplar eti- 
quetado y dos que le acompañan, sin rótulo, de la colección nacional 
del Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, 
de Buenos Aires. Brasil. 

Insecto muy nocivo a la fruticultura en Brasil, por parasitar en 
los citrus. 
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Cratosomus (Cratosomus) lentiginosus pluripunctatus Emd. 


1824. 
1826. 
1837. 
1844. 
1915. 
1922. 
1927. 
1929. 
1933. 
1936. 


(Foto 9, fig. 8). 


Germar, Ins. Spec. Nov.: 264 (Cryptorhynchus). 
Schónherr, Disp. Meth.: 280. 
Gyllenhal, Schónh. Gen. Curc., IV: 13. 
Boheman, Schónh. Gen. Curc., VIII: 294. 
Bondar, Bibl. Agr. Pop. Brasil, XXII: 52, fgs. (Biol.). 
Lima, Arch. Esc. Sup. Agr., VI: 183 (Biol.). 
Lima, Arch. Esc. Sup. Agr., VIII: 177 (Biol.). 
Bondar, Bol. Labor. Pathol. Veg. Bahía, VI: 42 (1928) (Biol.). 
Emden, Arch. Natgesch., II: 400, 495, 525. 
Lima, Terceiro Catálogo: 351 (1550). 
Sin.: (1826), vacca Sturm, Cat.: 128 (nomen nudum). 
(1836), pollinosus Dej., Cat. 3. ed.: 316 (nomen nudum). 
var. pluripunctatus Emd., 1.c. 


Cabeza y base del rostro finamente escamosos, el macho con 
cuernos largos o con fuerte diente. Protórax poco convexo, con una 
carenita hacia adelante y esparcido de abundantes tubérculos; sem- 
brado de pequeñas escamas leonado-doradas, al igual que los élitros 





Fig. 8 


y toda la parte ventral. Escudete concolor, con una línea media lon- 
gitudinal desnuda y brillante. Élitros paralelos, brevemente redon- 
deados por separado en el ápice; todos los espacios provistos de tu- 
bérculos, los del 3.” apenas más sobresalientes, la mitad basal del 4.” 
con dos y del 6.” con uno a dos tubérculos; estrías, nítidamente pun- 
teadas, finas; 5.” ventrito con un hoyuelo en el medio; las patas con 
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escamas blanquecinas, sus fémures sin anillos, los delanteros con un 
breve diente romo; edeago asimétrico, cerrado, sin cuernos, el lado 
izquierdo suave y largamente escotado o sinuoso, el derecho con una 
escotadura breve, poco notable inmediatamente antes del ápice, éste 
ancha y oblicuamente truncado. 


Largo: 21,8-23 mm; ancho: 10,2-10,3 mm. 


DisTrIBUCIÓN: República Argentina: Misiones. Brasil (tipo). 

Por los élitros, a nuestro juicio paralelos, cabe esta variedad bien 
bajo pluripunctatus Emd. El ejemplar del doctor Carlos Bruch (un 
poco deformado, según se ve en la foto), ha sido bastante bien ca- 
lificado al decir su etiqueta “próximo a gemmatus”, porque van Em- 
den considera C. gemmatus Lec. como subespecie de lentiginosus 
Germ. y tiene por característica los élitros estrechados en suave arco 
desde sus hombros, siendo además su area de dispersión Centroamé- 
rica. La duda sobre la identificación de los dos ejemplares que he- 
mos visto podría sugerir el edeago, porque esa escotadura breve del 
lado derecho, que van Emden atribuye exclusivamente a la forma tí- 
pica, la tiene también nuestra forma. El C. lentiginosus Germ. vive 
en los troncos de Nectandra venulosa (Laurácea), al igual de algu- 


nos congéneres que le suelen acompañar, como phaleratus Perty y 
stellio Oliv. 


Cratosomus (Cratosomus) morosus Emd. 
(Foto 7, fig. 9). 


1933. Emden, Arch Natgesch., II: 421, 500, 527. 


Cabeza finamente punteada, frente y primer tercio del rostro 
con escamas piliformes blanquecinas, los machos con fuerte diente o 
cuerno. Protórax de convexidad muy llana, desde la base lentamente 
estrechado hasta la mitad y desde allí más cerrado en línea recta ha- 
cia adelante; su borde ánterolateral, una faja que ocupa el tercio 
basal, prolongada en su medio hasta el 2.” tercio, en cuyo centro hay 
una mancha negra, y un punto medio lateral, de color amarillo pá- 
lido hasta amarillo-sulfuroso; sin tubérculos. Escudete amarillo. Éli- 
tros subparalelos en su mitad basal o estrechados lentamente en suave 
arco hacia el ápice, brevemente redondeado por separado; el color 
amarillo invade generalmente la mayor parte de los élitros, pudién- 
dose distinguir, no obstante, casi siempre una faja angosta en la base, 
luego una ancha faja antemediana que alcanza a los lados hasta el 
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9.” espacio y otra faja ancha al comenzar el declive, la cual llega hasta 
el mismo borde; además, hay una mancha alargada en la conjunción 
de los espacios 4.” a 7.” y un punto en el mismo ápice de cada élitro; 





Fig. 9 


los espacios impares con tubérculos bajos, sólo el 1.” los tiene más 
elevados en el declive; el 2.” y 4.” llevan por lo general uno, raras 
veces dos tubérculos. Los episternos y epímeros y generalmente los 
costados del metatórax y a veces el primer ventrito, de un amarillo 
compacto, lo demás con escamas ralas; ventritos del macho, apenas 
más planos que los de la hembra, el último con una leve impresión 
anteapical en ambos sexos; pigidio fuertemente convexo en el macho, 
visto de perfil; fémures anteriores con un diente pequeño, romo; edea- 
go sin cuernos, ensanchado hacia el ápice, éste anchamente truncado 
o muy suavemente escotado, su canto dorsal fuertemente doblado ha- 
cia adentro en la parte apical y terminado en diente recurvo visible 
lateralmente; en vista lateral el edeago se adelgaza muy lentamente 
para ensancharse luego hacia el ápice, ligeramente doblado hacia arri- 
ba, sin barba, sólo hay unos pocos pelos en la parte doblada del canto 
dorsal. 


DisTriBUCIÓN: República Argentina: Misiones; una serie de ejem- 
plares de varias colecciones. Paraguay, Brasil. 

Figuraba la especie correctamente como C. morosus Faust in litt., 
nombre que adoptó van Emden en su monografía. 
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Cratosomus (Cratosomus) phaleratus Perty. 
(Foto 10, fig. 10). 


Perty, Del. Anim.: 79, t. XVII: 6. 

Bondar, Chac. e Quint. S. Paulo, V. 3: 7-10 (fasciatopunctatus). 

Bondar, Chac. e Quint. S. Paulo, IX. 6: 21-23 (fasciatopunctatus) 

(Biol. ). 

Bondar, Bibl. Agr. Pop. Brasil, XXII: 52, fgs. (Biol.). 

Lima, Arch. Esc. Sup. Agr., VI: 183 (Biol.). 

Lima, Arch. Esc. Sup. Agr., VIII: 177 (Biol.). 

Bondar, Bol. Labor. Pathol. Veg. Bahia, VI: 42 (1928) (Biol.). 

Emden, Arch. Natgesch., II: 436, 506, 528. 

Lima, Terceiro Catalogo: 351 (1551) (Biol.). 

Bondar, Rev. Ent. Brasil, XIII: 232. 

Sin.: (1837), pterygomalis Gyll., Schónh. Gen. Curc., IV: 36. 
(1844), pterygomalis Bohn., Schónh. Gen. Curc., VIII: 301. 


Cabeza y rostro en su base con escamas escasas piliformes. Pro- 
tórax acombado, de convexidad suave, los costados regulares y uni- 
formemente redondeados, con tubérculos bien desarrollados, reparti- 





dos en el dorso y los costados, la carena muy breve y tuberculiforme; 
amarillo-anaranjado en su borde lateral y ánterolateral y una mancha 
más adentro de los ángulos basales y doblada un tanto al interior. 
Élitros subparalelos en su mitad basal o muy ligeramente estrechados 
hacia el ápice, terminados por separado en un pequeño mucrón; ador- 
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nados de tres fajas, de una angosta basal interhumeral que se une con 
la 2.“ antemediana por la sutura, esta 2.” faja es angosta, alcanza hasta 
el 9.” espacio, interrumpida a la altura del 4.” espacio, la 3.* faja se 
halla al comenzar el declive, es más ancha, entera, llega hasta el 9.” 
espacio, además hay una manchita en-el ápice del 39, 49, 8." y 9.9 es- 
pacios; los espacios impares sin tubérculos o los tienen muy borrados; 
las estrías compuestas de puntos profundos, son verdaderos hoyuelos 
del ancho de los espacios en su parte media, sus intervalos de la mis- 
ma altura que los espacios. Los episternos y epímeros y los lados del 
metatórax densamente escamosos; los ventritos con escamas escasas; 
los fémures anteriores con un diente agudo; edeago muy fino hacia el 
extremo, estrechado fuertemente a la altura del gonóporo, asimétrico, 
prolongado hacia la izquierda, visto de perfil igualmente estrechado 
acentuadamente desde el gonóporo y luego sigue adelgazándose más 
lentamente hasta la punta, sin barba, pero con unos pocos pelos cortos. 


Largo: 15,5-20,3 mm; ancho: 6,4-8,6 mm. 


DISTRIBUCIÓN: República Argentina: Misiones; un ejemplar g de 
San Ignacio (B. y W. Bade leg.) en la ex-col. Bruch del Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia, de Buenos Ai- 
res. Brasil. 

Como esta especie se halla bastante difundida en Brasil, encon- 
trándose también en Matto Grosso, su presencia en la Argentina no 
puede causar extrañeza. Sus larvas viven en los troncos de diversas 
Lauráceas (palto, alcanfor, laurel y Nectandra nevulosa). Ya hemos 
anotado más arriba que el Dr. Gregorio Bondar sospecha que C. ptery- 
gomalis Gyll. no es sinónimo de phaleratus Perty. Como no poseemos 
ejemplá: macho de la especie hemos copiado más o menos fielmente la 
tigura original de van Emden. 


Cratosomus (Cratosomus) bispinosus Guér. 
(Foto 11, fig. 11) 


1835. Guérin, Icon. Rěgne Anim., V: t. 39, 9. 
1837. Gyllenhal, Schónh. Gen. Curc., IV: 27. 
1844. Boheman, Schónh. Gen. Curc. VIII: 299. 
1933. Emden, Arch. Natgesch., II: 423, 502, 518. 
Sin. chevrolati Schónh. i. I. teste Gyll. 1. <. 


Ojos allegados, base del rostro submate, carenado, con escamas 
piliformes. Protórax cónico, los costados suavemente arqueados, de 
convexidad suave, brillante, de puntuación fina que lleva escamitas se- 
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Foto 9. — C. 

(C.) lentiginosus 

pluripunctatus 
Emd. 





Foto 10. — C. 
(C.) phaleratus 
Perty. 





Foto 11. — C. (C.) bispinosus Guėr. Foto 12. — C. (C.) hoplites Perty. 





XII (1945) Revisra Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 379 


tiformes negras; hay cinco manchas blancas: tres en el dorso, una re- 
donda poco después del medio y una un poco alargada a cada lado 
al interior de los ángulos basales, las otras dos manchas un poco más 
grandes están en el medio de los costados y se alcanzan a ver un 
poco desde el dorso; sin tubérculos, en el medio una breve línea lisa. 
Escudete punteado. Elitros alargados, notablemente estrechados desde 
los hombros, en linea recta hasta los 34, y terminados cada uno en un 
mucrón muy fuerte y agudo; sin diseños llamativos, los espacios llevan 
pequeñas escamas negras, los intervalos de las estrías en su mayor 
parte con escamitas blanquecinas, sobre todo, en el declive, una man- 
cha mayor del mismo color en la base entre el tercer espacio y los 
hombros, otra pequeña en la conjunción del 4.”, 5.9 y 6.” espacios y 
otra pequeña en la conjunción del 3.”, 8.” y 9.” espacios; solamente 
los espacios dorsales con tubérculos, estos son bajos y alargados, los 
de la sutura agudos y bajan hasta la mitad del declive, el 2.” con va- 
rios tubérculos en su tercio basal, el 3.” tiene sus tubérculos fusiona- 





Fig. 11. 


dos en costilla que termina bruscamente al comenzar el declive; las 
estrías fuertes y anchas, compuestas de puntos profundos, grandes y 
alargados, sus intervalos estrechos. Toda la parte ventral punteada y 
con cerditas blanquecinas; primer y segundo ventritos aplanados en el 
macho, pigidio convexo en el mismo; edeago ancho, muy ligeramente 
ampliado y anchamente redondeado en el ápice, terminado en un 
diente agudo, doblado hacia arriba y atrás, visto de perfil es delgado, 
muy poco adelgazado, doblado en arco suave hacia abajo, hacia el 
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ápice más o menos recto y su borde inferior ascendente, con abundante 
y larga barba. 


Largo: 27,8-32 mm; ancho: 11,7-13,9 mm. 


DISTRIBUCIÓN: República Argentina: Misiones; un ejemplar G 
cazado por el Dr. Carlos Bruch (12/897) y existe en su ex-colección 
incorporada a la colección nacional en el Museo Argentino de Ciencias 
Naturales “Bernardino Rivadavia”. Guayanas, Brasil. 

Hasta el momento sólo se conocía C. bispinosus Guér. como de 
Guayanas y del norte de Brasil (Pará, Amazonas). El ejemplar único 
argentino, de cuya carta de ciudadanía difícilmente podremos dudar 
gracias a las labores siempre concienzudas de quien lo recogiera, con- 
cuerda perfectamente con las descripciones de C. bispinosus Guér., al 
cual lo adjudicamos; aun la peculiar estructura del edeago es idéntica 
a la señalada por van Emden. 


Cratosomus (Cratosomus) hoplites Perty. 
(Foto 12, fig. 12) 


1830. Perty, Del. Anim.: 80, tab. XVI: 8. 
1933. Emden, Arch, Natgesch., II: 466, 513, 524. 
Sin.: (1837), lacrimans Gyll., Schónh. Gen. Curc. IV: 25. 
(1844), lacrimans Boh., Schónh. Gen. Curc. VIII: 299. 


Ojos contiguos, base del rostro con gruesa puntuación que lleva 
escamas piliformes. Protórax ensanchado desde la base al medio, de 
allí en adelante angostado en línea recta; de convexidad suave, sin 
tubérculos, con una carena desarrollada más o menos en toda su lon- 
gitud; luciente, provisto de escamas setiformes negras, menos una man- 
cha alargada en la superficie lateral, encima de las coxas. Escudete 
con cerditas negras y blanquecinas. Elitros anchos suavemente angos- 
tados desde los hombros hasta los %, desde aquí fuertemente estre- 
chados terminando cada uno en fuerte y largo mucrón; lucientes, sus 
espacios con fina puntuación que lleva cerditas negras; una mancha 
basal entre el tercer espacio y los hombros blanquecina, además una 
especie de faja disuelta al comenzar el declive, compuesta a cada lado 
de una pequeña mancha en el tercer y cuarto espacios y de otra ma- 
yor en el 6.” a 8.9; finalmente una manchita alrededor de la conjun- 
ción de la 4.* y 5.* estrías; hay cerditas blancas a menudo al lado 
de los puntos de las estrías en los espacios e intervalos; los tubérculos 
han desaparecido o son muy borrados, sólo es notable el tubérculo ba- 
sal del tercer espacio y la misma base subbulbosa del segundo y ter- 
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cer espacios, hay también una serie de tubérculos en el tercio basal 
del 10.” y 11.9 espacios, que se han corrido sobre las estrías naciendo 
en parte en los intervalos de éstas; las estrías son profundas, anchas, 
sus puntos, grandes. La parte ventral con cerdas negras, el ángulo 
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Fig. 12. 


pósterolateral del metasterno blanquecino, el metasterno y todos los 
ventritos del macho planos llevando una pilosidad muy larga y fina 
blancoamarillenta, existente también en los-dos últimos pares de fé- 
mures; los fémures delanteros con un diente largo; edeago ancho, un 
poco dilatado hacia el ápice, éste truncado, con sus ángulos laterales 
agudos, visto de perfil un poco doblado hacia abajo, a cada lado con 
un mechón de pelos. 


Largo: 21,8-28,8 mm; ancho: 10,2-13,8 mm. 


DISTRIBUCIÓN: República Argentina: Formosa; un espécimen ď, 
1/898, C. Bruch leg. en la colección nacional del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales. Guayanas, Brasil, Colombia, Ecuador, Perú. 

Otra especie majestuosa más cuya área de dispersión aumenta, 
puesto que sólo se la conocía desde Colombia hasta Perú y desde 
Guayanas hasta Minas Geraes de Brasil y, con alguna duda, hasta 
Goyaz. Mas el doctor Carlos Bruch, quien ha enriquecido tanto la 
entomología coleopterológica argentina mediante sus admirables ha- 
llazgos, también ha sabido dar con varias especies de Cratosomus, que 
y hoplites. 
de otra suerte aún no podríamos insertar en el catálogo de los coleóp- 
teros argentinos, a saber: Cratosomus corbyi, phaleratus, bispinosus 


